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Descripción del enclave 
 

Algunos de los restos de la ciudad fenicia y púnica de Sulky emergen en el interior del 

tejido urbano de la localidad moderna en la que se han superpuesto las muestras de 

varias épocas, desde la Prehistoria hasta hoy en día. 

Entre los antiguos restos que se han conservado, la necrópolis todavía cuenta con los 

indicios más destacados e importantes, a pesar de que hoy en día hay amplias lagunas 

respecto a su original diseño urbano. El cementerio, con un área aproximada de 6 

hectáreas, se encuentra en la colina, en cuyo extremo se encuentra la fortificación de 

los Saboya de Su Pisu, (fig. 1) y en las laderas nororientales de dicho relieve. Las fases 

más antiguas halladas en el área funeraria datan del siglo VI-V a.C., cuando los 

habitantes de Sant’Antioco de la era púnica realizaban deposiciones colectivas que 

tuvieron una continuidad de uso hasta la era romana republicana (sig. III-II a.C.) para 

enterrar los restos de los difuntos incinerados, que colocaban en cajas de piedra o 

plomo. De forma similar a otras necrópolis más arcaicas, la de Sant’Antioco, de la era 

fenicia, ha sido hallada a 100 metros de distancia respecto a la antigua línea costera.  
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Fig. 1– Fortaleza de Su Pisu, lado de la entrada (foto de Unicity S.p.A). 

 

Las necrópolis de la era púnica también conservaban, entre sus características 

principales, una marginalidad intencional respecto a la localidad. Generalmente 

estaban ubicadas sobre colinas, preferiblemente en terrenos rocosos y no adecuados 

para su cultivo. De hecho, los fenicios, tanto los de la «madre patria» como sus 

descendientes occidentales, inhumaban o incineraban a sus muertos constantemente 

en áreas a una cierta distancia de la localidad. Hoy en día es evidente que los restos de 

la necrópolis que en un principio se encontraban en un sector periférico, con las 

exigencias urbanas que se superpusieron con el tiempo y la natural tendencia de la 

localidad de ampliarse, han acabado por «desplazarse» hasta conseguir una cierta 

centralidad, formando parte del tejido urbano que, de dicha forma, oculta la original 

connotación urbana marginal. De esta forma satisface las exigencias funerarias 

posteriores en los nuevos espacios de la periferia que se han ido encontrando. Sucedió 

lo mismo en Sulky, la única localidad de Cerdeña que cuenta con sepulturas en el 
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interior del área urbana. Además, entre las varias necrópolis púnicas de Cerdeña, la de 

Sulky es la más importante desde el punto de vista de la amplitud del área funeraria, 

además de por el prestigio de los ajuares hallados en sus sepulturas. En la era púnica, 

el ritual fúnebre más importante de la necrópolis era el de la inhumación, aunque 

también hubo casos de incineración, a pesar de que estos hacen referencia a una época 

más tardía respecto a las fases de uso de la necrópolis. Principalmente, parece estar 

formada por cámaras hipogeicas, colocadas en niveles y profundidades variables. Las 

tumbas más antiguas son las que se encuentran en el actual centro de la localidad (fig. 

2).  

 

 

Fig. 2 - Detalle del área sepulcral de Is Pirixeddus (foto de Unicity S.p.A.). 

 

Entre los varios tipos de tumbas, también se han encontrado de tipo enchystrismòs: en 

el interior de grandes ánforas de tipo comercial realizaban una abertura a través de la 

que introducían al difunto. Generalmente, estas ánforas las usaban para la 

inhumación de los niños, que posteriormente colocaban en el interior de una fosa, 

aunque también se han hallado ejemplares para adultos. 
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 Como ya se ha mencionado, la tumba de cámara hipogea es la más numerosa. Las 

tumbas de tipo dròmos están caracterizadas por un pasillo de acceso con unas 

escaleras y un altillo, pero dicho pasillo presenta tamaños diferentes según la 

cronología de la tumba (fig. 3):  

- finales del siglo VI - inicios del siglo V a.C.: el ancho del dròmos puede superar el metro 

y medio. 

- finales de mediados del siglo V a.C.: el ancho disminuye notablemente hasta llegar 

escasamente a un metro. 

 

Fig. 3 - Detalle de los dròmos desde lo alto 
(de http://www.sardegnadigitallibrary.it/index.php?xsl=615&s=17&v=9&c=4461&id=29211). 
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El altillo, ubicado al final del pasillo, delante de la entrada del hipogeo, presenta una 

superficie de entre 2 y 3 metros cuadrados en general.  

En la pared del fondo se abre la abertura de acceso a la cámara sepulcral (fig. 4). 

Generalmente era bastante estrecha para no permitir que introdujeran sarcófagos de 

madera a menos que estuvieran desmontados. De hecho, dicha entrada la realizaron 

para poder introducir solamente el cuerpo del difunto extendido sobre un sencillo 

ataúd de madera.  

 

 

Fig. 4 - Abertura de acceso a una de las cámaras funerarias de la necrópolis, sector de Is Pirixeddus 

(Foto de Unicity S.p.A.). 

 

En su exterior, la abertura la cerraban con una losa individual de toba que conseguían 

al excavar el espacio para la tumba y, posteriormente, lo sellaban con arcilla. También 

usaban una alternativa para cerrarlo, es decir, creaban una pared hermética formada 

por follaje o ladrillos de arcilla cocidos al sol. 
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Generalmente, la superficie de acceso de las cámaras funerarias se encuentra a un nivel 

ligeramente inferior respecto al suelo exterior. Solía haber dos cámaras separadas por 

un tabique que obtenían durante la excavación del techo, en posición más o menos 

central, que, en algunos casos, estaba decorado con una franja ligeramente saliente, 

como si delineara un capitel. En dos casos, es decir, en una tumba hallada en 1968 y 

otra en el 2002, el extremo del tabique (en la primera) y la cara hacia la entrada del 

pilar central (en la segunda), estaban enriquecidos por un altorrelieve decorado con 

un personaje esculpido en una posición avanzada y de estilo egiptizante, de tamaño 

natural (fig. 5), y caracterizado por una barba, el brazo derecho plegado hacia el pecho 

y el izquierdo extendido. El personaje luce una falda corta y un nemes. En ambos casos, 

las esculturas halladas estaban pintadas.  
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Fig. 5 - Altorrelieve egiptizante 

(de http://www.comune.santantioco.ca.it/cms/images/stories/archeo/ipogeoaffrescato.png). 

 

 

 

http://www.comune.santantioco.ca.it/cms/images/stories/archeo/ipogeoaffrescato.png
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Las dos cámaras hipogeicas son adyacentes y generalmente de forma cuadrangular 

irregular. Su tamaño es variable, en particular según las condiciones geológicas de la 

roca. 

Además, los hipogeos también pueden estar formados por una sola cámara, con el 

acceso en uno de los lados más cortos, con un tamaño genérico de 4x5 metros (clase 

más antigua) (fig. 6). 

 

 

Fig. 6 - Plano de la tumba 2 AR (de Bartoloni 1987, fig.2). 

 

Una de las características típicas de las necrópolis púnicas, que también incluye la de 

Sant’Antioco, es el hecho de que las tumbas no sigan una orientación particular, sino 

que, aparentemente, están colocadas de forma desordenada.  

En el interior del área funeraria de Is Pirixeddus hay algunos ejemplos de la fase 

romana, período que va desde el siglo II a.C. hasta el siglo I d.C., es decir, entre finales 

de la era republicana e inicios de la era imperial. El tipo de tumba romana de la era 

imperial se puede resumir en cuatro clases principales: 
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1) las tumbas de cappuccina, formadas por un techo de ímbrices sobre el que 

colocaban el cadáver, cuya sepultura cubrían por otros ímbrices inclinados en 

posición vertical; se trata de sepulturas bastante humildes (fig. 7); 

 

Fig. 7 - Tumba de cappuccina en el sector de Is Pirixeddus (foto de Unicity S.p.A.). 

 

2) tumba de fosa simple excavada en el terreno; 

3) Tumba de enchytrismòs, es decir, dentro de un ánfora; 

4) tumbas de incineración, con la sepultura del difunto incinerado dentro de un 

contenedor (ánfora, jarra o urna) colocada en el terreno. A menudo incluían una 

sema, es decir, una marca, una piedra tumbal en el exterior para señalizar la 

posición (fig. 8). 
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Fig. 8 - Clases de sepulturas de la era romana: desde lo alto, las tumbas de cappuccina, «de fosa», en 
una caja de ímbrices, en ánfora, en dolium y de enchytrismos 

(de http://www.arketipoweb.com/Il_territorio_di_Tissi/immagini/08/tipologie-sepolture.jpg). 

 

En la era paleocristiana, parte de la necrópolis la transformaron en una catacumba (sig. 

IV-V) cuando intervinieron para realizar aberturas en las paredes y comunicando los que, 

en un origen, eran hipogeos distinguidos ubicados en niveles diferentes. 

 

Fig. 9 - Planimetría de la catacumba de Sant’Antioco y de la de S. Rosa 

(de http://basilicasantantiocomartire.blogspot.it/p/catacombe.html) 

http://www.arketipoweb.com/Il_territorio_di_Tissi/immagini/08/tipologie-sepolture.jpg
http://basilicasantantiocomartire.blogspot.it/p/catacombe.html
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Además de la catacumba más conocida, dedicada a Sant’Antioco, hay una segunda 

justo debajo del suelo de la iglesia, aislada respecto a la otra: la denominada 

catacumba de Santa Rosa, formada por solo dos ambientes (figs. 9-10). 

 

 

Fig. 10 - Entrada de la catacumba (de http://www.parcogeominerario.eu/images/Cata-

combe%2001.jpg) 

 

Otra fase de reutilización de la necrópolis de Sulky está representada por la 

denominada aldea hipogea, formada por un gran número de tumbas que reutilizaron 

como viviendas desde finales del siglo XVIII hasta la época llamada Is Gruttas. Ahí solía 

vivir la población más pobre de Sant’Antioco (fig. 11).  

http://www.parcogeominerario.eu/images/Catacombe%2001.jpg
http://www.parcogeominerario.eu/images/Catacombe%2001.jpg
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Fig. 11 - Entradas de las tumbas de dròmos convertidas en casas en la aldea hipogea (foto de Unicity). 

 

Las tumbas, que fueron adaptadas y que, también en este caso, ampliadas mediante el 

derrumbe de las paredes de los ambientes adyacentes, tenían espacios adicionales, 

dentro de los cuales crearon hornos con su correspondiente conducto de salida de 

humos (fig. 12).  
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Fig. 12 - Detalle del interior de una cocina de una casa de la aldea hipogea (foto de Unicity S.p.A.) 

 

Este tipo de vivienda también impresionó al canónigo G. Spano que indicó lo siguiente: 

“(...) Ver a las personas a primera hora de la mañana salar de esos antros crea un 

terrible contraste con los hombres que estaban destinados a dormir ahí eternamente". 

El área permaneció en uso hasta finales de la década de 1970 (fig. 13). 
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Fig. 13 - Foto de época de la aldea hipogea que aún está habitada 
(de http://www.parcogeominerario.eu/images/Grutti.jpg). 
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